RACIONALISMO: RENATO DESCARTES
Renato Descartes (1596-1650) inaugura la Filosofía moderna y es uno de los principales representantes del Racionalismo. El Racionalismo se caracteriza por ser una  “doctrina que no reconoce como fuente de conocimiento más que la razón”, como consecuencia:

1) Si la razón es la única facultad que puede conducir al hombre al conocimiento de la verdad, se opone a la fe y las creencias,  al conocimiento que proporcionan los sentidos, a la pasión y a la imaginación, que son considerados engañosos. Sólo la razón, usada adecuadamente, puede alcanzar la verdad. El alcance de la razón es ilimitado. Usándola bien, no hay nada que quede fuera de su alcance, por difícil que pueda parecer. Podemos afirmar que, para Descartes, la razón consiste en la facultad fundamental del ser humano, de carácter innato y universal. Es precisamente la defensa de una razón unitaria la que da nombre a la corriente racionalista y la que fundamenta la búsqueda de un método capaz de conducir a la razón a su objetivo: la verdad teórica y práctica.
2) El poder de la razón radica en la capacidad de sacar de sí misma las verdades primeras y fundamentales (verdades innatas) a partir de las cuales y por deducción se reconstruye todo el edificio del saber. Si el punto de partida no puede estar en la engañosa información que nos suministran los sentidos, los racionalistas se ven obligados a postular la existencia de verdades innatas a la razón. Estas ideas son independientes de toda experiencia y evidentes por sí mismas.
3)  Esta razón se presenta como una facultad sistemática (que a partir de unas primeras evidencias deduce otras verdades).  La tesis es que la razón coincide con la realidad. Es decir, la razón puede conocer y describir la realidad porque la realidad es lógica.
4) Esta convicción de que pensamiento y realidad coinciden, de que la razón por sí misma y sin ayuda de ninguna otra cosa es capaz de conocer la realidad, desemboca en un "dogmatismo". El dogmatismo significa que, aunque todo pasa por el filtro y la crítica de la razón, lo que no se somete a crítica es la facultad misma de la razón. Se acepta acríticamente su estatus de facultad suprema del conocer.
5) De todo ello resulta la necesidad de elaborar un método mediante el cual la razón avance de manera segura alcanzando verdades ciertas. El método seguirá el modelo de las matemáticas y Descartes piensa que puede aplicarlo a todo tipo de saber, creando así una ciencia universal. Con un uso correcto del método también la filosofía puede convertirse en ciencia y acabar así con la situación de polémica, discusión y falta de rigor generalizada. Descartes lo define como: “Reglas ciertas y fáciles, por cuya observación exacta se estará seguro de no tomar jamás un error por verdad y, sin malgastar inútilmente las fuerzas de su espíritu, sino aumentando su saber por un progreso continuo, alcanzar la verdad de todo aquello de lo que sea capaz”. Descartes no busca cualquier método, ni un buen método; busca el verdadero método, que le permitirá conocer todo aquello que su espíritu puede alcanzar. Parece lógico pensar que, si la razón es una y la verdad es única, debe haber también un único método (camino) para que una llegue a la otra. Ese es el camino que Descartes cree haber descubierto y se dispone a probar. Las reglas del método que establece Descartes son cuatro:
· Primera regla: Sólo se puede admitir como verdadero lo que resulte evidente, es decir, aquello sobre cuya verdad no quepa duda alguna. Las características de esta evidencia serán la claridad y la distinción. Estas notas sólo la razón puede reconocerlas.
· Segunda regla: Ante cualquier problema complejo, el primer paso ha de ser descomponerlo en partes tan simples como sea posible y necesario. Todos lo hemos hecho, aunque de modo inconsciente: se nos estropea un aparato, y lo desmontamos para tratar de entender dónde está la avería. Descomponemos mientras nos sea posible, pero sólo hasta el nivel necesario: no descomponemos la bicicleta en quarks, gluones, electrones, sino en tuercas, tornillos, cables. Ambas precisiones, ‘posible’ y ‘necesario’, son fundamentales. Es el análisis. 
· Tercera regla: También lo hemos hecho todos: llega el momento de montar y entender la bicicleta, formando elementos en orden creciente de complejidad: la tuerca y su tornillo forman el eje de la rueda, el eje más la rueda más el piñón más el plato más la cadena más los pedales forman la transmisión, y así sucesivamente hasta llegar a lo más complejo, la bicicleta. Además, hemos de suponer un orden entre los elementos: Por ejemplo, en la transmisión, el orden sería pedal, plato, cadena, piñón, rueda, indicando la comunicación del movimiento. Es la síntesis. 
· Cuarta regla: Hacemos estas revisiones continuamente. Sigamos con el ejemplo anterior. Al desmontar hemos de revisar si no queda algún elemento que pueda desarmarse aún más; al montar, hemos de revisar si no hemos dejado piezas fuera; igualmente, en la primera regla, hemos de asegurarnos de la evidencia de lo que admitimos como verdadero. Es una regla de seguridad que nos dice: ‘Cuidadín, cuidadín’.

Aplicación del método
Para Descartes la verdad es aquello de lo que no se puede dudar (lo evidente), por ello empezará dudando de absolutamente todo con el objetivo de hallar algo de lo cual no pueda dudar. Dudará  de los sentidos, de las demostraciones lógicas y matemáticas que hasta entonces consideraba verdaderas, y de todas sus vivencias, que podían ser sólo sueños.
Pero incluso queriendo pensar que todo es falso –duda metódica-, descubre algo de lo que no puede dudar: aunque lo que piense sea falso, lo cierto es que piensa, y si piensa, es que es una cosa que piensa: Pienso, luego existo. Tan evidente, que piensa que ha encontrado el primer principio de una filosofía indudable y rigurosamente racional. 

